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      Decidida a dejar atrás una temporada problemática, Lady Elizabeth Mackintosh evitó el torbellino social de Londres para disfrutar de Edimburgo, recuperando la alegría de vivir que no se había dado cuenta que le faltaba. Cuando llega un apuesto conde inglés y hace vibrar los corazones de todos, tanto mejor.

      

      Sebastian Denholm, Lord Hastings soportará una temporada escocesa si eso significa que podrá seducir a Lady Elizabeth Mackintosh. Codiciando una propiedad que posee, el matrimonio es la forma más sencilla de adquirirla. Sorprendentemente, el cortejo es agradable cuando Lady Elizabeth se revela como una de las mujeres más bellas e inteligentes que ha conocido.

      

      Pero cuando el matrimonio une a Sebastian y Elizabeth, la verdadera razón de Sebastian para su unión amenaza con separarlos. Un conde inglés descubre que no hay nada más temible que una chica escocesa a la que han tomado por tonta dos veces.
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        Edimburgo - 1810

      

      

      La primera semana de la temporada escocesa estaba concurrida y maravillosa todo al mismo tiempo. Lady Elizabeth Mackintosh admitió que volver al seno de la sociedad escocesa con todos los escándalos era justo lo que necesitaba. Habían pasado dos años desde que había viajado lejos de la finca de su hermano, divirtiéndose con sus amigas. Dos mujeres que amaba profundamente y que siempre le recordaban lo que se estaba perdiendo. Con una generosa copa de champán frío en la mano, brindó interiormente por su amiga soltera, Lady Julia Tarrant, por hacerla asistir esta noche. Las próximas semanas seguramente se llenarían de risas, diversión y quizás matrimonio, si ella tenía la suerte de encontrar un marido adecuado.

      Dios sabe que tenía la edad suficiente para encontrar uno.

      El sonido de un minueto llenó la habitación, un murmullo colectivo de jadeos y charlas surgió mientras las parejas salían a la pista. Elizabeth observó la multitud de invitados, uno de ellos su buena amiga, Lady Georgina Dalton, una viuda, que parecía extremadamente feliz con el hombre que le sostenía el brazo y la movía a través de la pista. Era apuesto, incluso libertino, si el brillo malvado en los ojos del caballero era una indicación.

      Casada dos veces y tristemente viuda el mismo número de veces, Georgina tendría que ser felicitada por hacer caer a otro hombre a sus pies y tan temprano en la temporada. Ahora, si solo se pudieran hacer presentaciones para ella con un caballero adecuado que despertara su interés, la noche sería perfecta.

      "Bueno, bueno, bueno, ¿mirarías ese fino espécimen de caballero? Demasiado delicioso para ser inglés, ¿no te parece?" dijo su amiga Julia, su mirada fija en el hombre al otro lado de la habitación.

      Elizabeth se rio, tomando su brazo. Julia, Georgina y Elizabeth tuvieron su temporada en Londres el mismo año y habían formado un estrecho vínculo desde entonces. Por supuesto, esto fue ayudado por el hecho de que todas eran escocesas de nacimiento, herederas, o habían heredado las propiedades de su familia.

      "Georgina parece muy enamorada de él. Es demasiado moreno para ser escocés. Quizás español, ciertamente tiene las pestañas lo suficientemente largas para ser europeo."

      Julia asintió lentamente. "Sí, y todo el mundo sabe que la nacionalidad de una persona se puede adivinar por lo largas que son las pestañas," bromeó.

      Elizabeth sonrió, sin perder el sarcasmo en el tono de su amiga. "Por supuesto que puedes, tonta. ¿No lo sabías?" El caballero en cuestión miró en su dirección, e Isabel rápidamente miró a otra parte, sin querer ser sorprendida comiéndole con los ojos como una debutante. ¿Pero qué debían hacer las amigas cuando una bailaba con un caballero tan apuesto? Una debía mirar y admirar.

      Julia suspiró. "Bueno, parece que el zorro español ha atrapado a su liebre esta noche, y deben estar de acuerdo, Georgina parece estar enamorada del caballero."

      "Dijiste que Georgina estaba muy enamorada de otro caballero anoche. Ya no me dejo llevar por tus palabras. Eres una terrible mentirosa." Elizabeth sonrió, tomando un sorbo de su champán. "¿Y qué hay de ti? ¿No hay nadie aquí esta noche que haya llamado tu atención? No pueden permanecer solteras para siempre. Debe haber un hombre en algún lugar de Escocia que sea perfecto para nuestra Julia."

      "Nadie aquí, me temo, que sea lo suficientemente emocionante para casarse, pero la temporada es joven y hay muchas más noches por delante. Quizás mi suerte cambie. Y no olvidemos que mis tías han amenazado con viajar aquí si no me comprometo antes de regresar a casa, así que debo encontrar a alguien. Si es posible, preferiría a alguien viejo, que muera en el primer año de matrimonio, y no tendré que molestarme con los maridos después de eso."

      Elizabeth se rio, olvidando que Julia estaba constantemente tratando de calmar y seducir a sus dos tías mayores. Ellas pensaban que su cargo necesitaba su ayuda en todas las cosas, incluyendo la obtención de un marido. "Es verdad. Voy a mirar alrededor y ver quién es lo suficientemente mayor para ser adecuado."

      Ambas estuvieron en silencio por un momento, viendo a los invitados, cuando un pinchazo de conciencia se deslizó por la espalda de Elizabeth. Miró por la habitación, preguntándose qué era lo que causaba un escalofrío sobre ella. "¿Deberíamos alejarnos de las ventanas? Creo que hay una corriente de aire aquí."

      Julia asintió, y tomando el brazo de Elizabeth, se dirigieron al lado opuesto del salón de baile. Después de unos momentos en su nueva ubicación, la sensación de que alguien la observaba no disminuyó.

      Un caballero se inclinó ante ellas y le pidió a Julia que bailara. Su amiga estuvo de acuerdo, poniendo una sonrisa sobre su hombro mientras se alejaba.

      "Buenas noches, Lady Elizabeth."

      El barítono inglés envió un caleidoscopio de emociones para elevarse a través de ella. Sin mirarle la cara, ella sabía que el hombre sería diabólicamente guapo, podría rizar sus dedos en sus zapatillas de seda.

      "¿Lo conozco, mi señor? No creo que nos hayan presentado."

      "Eso es porque no lo han hecho. Soy Sebastian Denholm, Lord Hastings. Es un placer conocerla, mi señora," dijo, inclinándose ante ella con más deferencia de la necesaria.

      El conde inglés del que todos hablaban esta temporada estaba en Edimburgo. Un libertino legendario de Londres, se rumorea que está de juerga en Escocia para levantar nuevas faldas. O eso se decía.

      "¿Y sabe quién soy? ¿Cómo es eso, mi señor?"

      Se inclinó conspirativamente cerca. "¿No saben todos quién es?"

      Elizabeth comenzó con su respuesta, sabiendo demasiado bien lo que insinuaba. No era ningún secreto en la sociedad a la que honraban que era conocida por ser desafortunada en el amor. Hace dos años, se había ido a Londres para disfrutar de otra temporada. Con su hermano felizmente establecido, ella había pensado estúpidamente que ella también podría encontrar tal compañía.

      Qué equivocada había estado. En Londres, una por una, sus amigas se habían casado a su alrededor. Fueron cortejadas y llevadas al altar antes de que tuviera tiempo de cambiarse la bata. Sin embargo, ella no. Ella había sido el amuleto de la buena suerte para aquellas que buscan casarse. La gente comenzó a llamarla Amuleto Lizzie.

      Más bien de mala suerte.

      "disculpe, pero no entiendo por qué lo dice." Ella no lo dejaría tirar su desastrosa temporada pasada en su cara. Sin importar lo guapo que fuera.

      "La recuerdo de la ciudad. Londres la consideraba un amuleto de buena suerte para debutantes que buscaban casarse. Veo que aún no ha sido atrapada en ese sentido, mi señora."

      El calor le cubría la cara. Así que había oído hablar de ella. Había luchado mucho para olvidar a las muchas múltiples jóvenes que se hicieron amigas para poder encontrar maridos. Fue la situación más extraña y una de las razones por las que asistió a la temporada del presente año en Escocia. Aun así, no parecía que pudiera escapar de aquellos que asistían desde lugares del sur y que recordaban. "Cuán caballeroso es al recordarme el título. ¿Es por eso que me está hablando ahora? ¿Espera que su cercanía a mí equivalga a que se enamore y se case?"

      Él le sonrió. "Al contrario. No tengo ningún interés en casarme con ninguna de estas idiotas." Elizabeth luchó para cerrar la boca, segura de que los estaban mirando. ¿Se refería a que estar con ella lo dejaba a salvo? ¿Era tan inepta para encontrar un marido que el caballero pensaba que era una mujer segura, siempre y cuando otras mujeres no se acercaran? ¡Qué absurdo! Sin mencionar humillante.

      Ella se volvió, mirándolo. "Déjeme asegurarle, mi señor, que estar a mi lado no lo librará del matrimonio. Estoy segura de que ya que soy Amuleto Lizzie, el encanto también funcionará en los hombres que acuden a mi lado. No sería diferente."

      "¿Muchos hombres acuden a su lado, mi señora? ¿O soy yo el único?"

      Ella entrecerró los ojos mirándolo, insegura sobre a dónde llevaban sus preguntas, si es que tenían algún rumbo. ¿Por qué estaba él cerca de ella si no estaba interesado? Parecía que estaba jugando con las palabras y con ella hasta cierto punto. A ella no le gustaba. "Está a mi lado, ¿verdad? Estoy segura de que no será el último en honrar mi lado esta noche."

      "La busqué no para molestarla, mi señora, y me disculpo por mencionar su temporada en Londres. Solo quería presentarme e informarle de algunas noticias de las que estoy seguro que será consciente muy pronto."

      "¿En serio? ¿Cuál es la noticia que desea que sepa?" Vagamente recordaba a su señoría de la ciudad, un libertino que disfrutaba de mujeres mundanas y de las viudas más que de las debutantes. Guapo como el pecado, rico como muchos de sus conocidos, pero siempre igual. Los hombres que buscaban la siguiente emoción, la siguiente falda que pudieran izar. No se podían casar por mucho tiempo. No importa lo que digan, los libertinos no eran los mejores maridos.

      "Ha heredado Halligale, según tengo entendido."

      "así es," contestó ella, sin decir nada más. Su hermano se lo había regalado no mucho después de su matrimonio con la señorita Sophie Grant. Él había querido que ella tuviera un hogar cerca de él, pero ese era el suyo. Que viniera con abundancia de tierra era igualmente generoso. Su hermano era simplemente la mejor persona que conocía.

      "Así que somos vecinos. Estoy en la Mansión Bragdon," continuó.

      Ella lo miró un momento, sin saber qué pensar. Si Lord Hastings era un Bragdon, estaba más cerca de ella que su hermano en el Castillo de Moy. "No sabía que había heredado."

      El dolor cruzó la cara de su señoría, y la luz burlona se desvaneció en sus ojos. "Heredé la propiedad después de que mi hermano falleciera hace dos años."

      "Siento mucho su pérdida," dijo, extendiendo la mano automáticamente y tocando su brazo. En el momento en que lo hizo, entendió el error que había cometido. El shock se extendió por su brazo, un rayo de algún tipo que nunca había experimentado antes. Elizabeth retrocedió, rompiendo su agarre.

      "Gracias. Mi hermano era un buen hombre, aunque gobernado por vicios que otros buscaban para su favor." Su señoría parecía sacudirse su melancolía y se giró, mirándola. Tenía ojos oscuros, casi grises, un azul tan tormentoso. Un hombre guapo y que conocía bien ese hecho.

      "Nos veremos a menudo entonces," dijo ella, bebiendo su champán y deseando que su corazón dejara de latir rápido en su pecho. Él era simplemente un hombre. Un caballero como cualquier otro. No había razón para que su estómago se agitara al tener al hombre a su lado.

      Levantó la mano de Elizabeth, besando sus dedos enguantados. Sus ojos sostuvieron los de ella, y de nuevo su piel se hinchó en conciencia.

      Oh, querida.

      "He viajado desde Inglaterra, Lady Elizabeth. Pretendo verla tanto como me lo permita." Con una sonrisa malvada, se giró y se dirigió hacia la multitud de invitados, dejándola para que lo mirara. Su mirada se deslizó sobre su espalda antes de sumergirse más abajo. Bueno, no eran solo sus ojos los que eran atractivos, ¿y qué quiso decir con sus palabras? Por primera vez desde su baile de debut, la emoción revoloteó en su alma. Finalmente, tal vez este año, ella encontraría el amor y tendría un matrimonio tan fuerte y dulce como el de su hermano.

      Quizás los libertinos sí eran los mejores maridos después de todo.

      

      Sebastian se dirigió hacia la sala de cartas para buscar a su mejor amigo Rawden, Lord Bridgman, quien lo había acompañado a Escocia. Bridgman había aceptado viajar al norte, debido a que el momento le convenía perfectamente ya que también tenía algunos negocios que atender mientras estaba en el país.

      Encontró a Rawden justo cuando salía de una partida de Loo y parecía muy contento consigo mismo.

      "¿Cómo estuvo tu velada, mi buen amigo? te vi hablando con Lady Elizabeth Mackintosh. ¿Ha confirmado lo que sospechaba, que ha heredado Halligale?"

      Sebastian miró hacia donde había dejado a Lady Elizabeth, pero ya no pudo localizarla entre la multitud. "Sí, hablé con ella, y por desgracia, ella ha heredado la finca. Necesito encontrar una manera de que me la venda, o supongo que podría llevar a Laird Mackintosh a la corte y luchar contra él por su adquisición ilegal de las tierras."

      Rawden levantó su frente incrédula. "Eso sería una hazaña hecha para los gigantes. Es escocés, y la tierra está en Escocia. Si crees que los escoceses encontrarán ilegal la adquisición de Halligale, tienes piedras en la cabeza. Sería mejor que te casaras con ella y la recuperaras de esa manera."

      El comentario de Rawden fue improvisado, entendido como una broma, pero Sebastian se quedó quieto, pensando en el hecho. Si se casaba con ella, recuperaría su ancestral finca escocesa que había estado en su familia durante cientos de años. Que su hermano, el patán muerto, había perdido en un juego de cartas. No sería más que un simple inconveniente para él casarse con la mujer que ahora la poseía. Ella podría quedarse en Escocia, y él podría regresar a Inglaterra, visitando Halligale cada vez que quisiera. La idea no sonaba mal.

      "Ella es guapa y parece tener ingenio. Quizás la corteje."

      Rawden se encogió de hombros, tomando dos copas de vino de un sirviente que pasaba antes de darle una. "Sin embargo, no estoy seguro de que estés listo para casarte, y de todos modos, pensé que te gustaba la viuda Lady Clifford. Tú fuiste ciertamente acogedor con ella en su baile de máscaras en Londres, que puedo recordarte que todo el mundo lo señaló."

      Sebastian gruñó, sabiendo que había sido un error colosal. Había estado tan ocupado que no sabía qué demonios estaba haciendo. Un momento estaba bailando con María, y al siguiente, la tenía en un rincón sombreado con las manos en lugares que no deberían estar.

      "No me recuerdes mis errores pasados."

      "Así que, ¿no debería recordarte entonces que ella está aquí y se dirige hacia ti?" Rawden sorbió su bebida, risas en sus ojos.

      Sebastian se giró, el pánico se apoderó de él. ¡María estaba ahí! Miró a los invitados, solo para no ver a nadie en absoluto. Rawden se rio, doblándose, y Sebastian tuvo el último impulso de patearle el trasero. "Piensas que es divertido. Eres un bastardo."

      Rawden se secó los ojos, riéndose quieto y causando un poco de espectáculo. "Lo siento, amigo mío. No pude evitarlo."

      "Hmm," dijo Sebastian, bebiendo su bebida y mirando una vez más a través del mar de cabezas para asegurarse de que Lady Clifford no estaba, de hecho, en Escocia y no podía meterlo en su broche una vez más.

      "Lady Elizabeth es guapa, te daré eso. No seas demasiado duro con la chica. Ella probablemente no sabe que su hermano ganó la finca en un juego de cartas."

      "Nunca tuve la intención de ser duro con ella, pero casarse con ella sería sin duda más barato que demandar a Mackintosh, y sería más agradable para todos. ¿Por qué hacer la guerra cuando puedes hacer el amor con una mujer como ella?" La atrapó moviéndose entre los invitados, hablando con otra dama. Lady Elizabeth era alta, curvada en todos los lugares correctos, y con un pecho que encajaría muy bien en sus manos. Una dama bien desarrollada, no una debutante desgarbada y risueña sin relleno en sus huesos. Mucho más satisfactoria en el paladar.

      Su risa era despreocupada, abundante y sincera. Le gustaba el sonido, y seducirla, para terminar casándose con ella, podría hacer que sus pocas semanas en Escocia fueran mucho más agradables. Puede que a su hermano no le gusten los acontecimientos que puedan con su hermana. Sebastian y Laird Mackintosh ya habían tenido palabras concisas a través de la correspondencia sobre su adquisición de Halligale, pero entonces, si su hermana estaba enamorada, incluso casada, ¿qué podría hacer Laird Mackintosh al respecto?

      Nada.

      "Me alegra oírlo," dijo Rawden, tomando su trago. "Ahora, ¿hacia dónde vamos? Edimburgo es muy parecido a Londres. Hay más de un baile por noche para asistir."

      Sebastian se rio y comenzó a dirigirse hacia el vestíbulo de la casa, quería experimentar todo lo que esa antigua ciudad tenía para ofrecer que Londres no. "Sí, por supuesto, tenemos invitaciones para otros dos eventos esta noche." Y muchas más damas para conocer y halagar antes de que se estableciera en el cortejo de Lady Elizabeth. Con un poco de suerte, ninguna de ellas tendría ojos de esmeralda y cabello que ardiera con un fuego tan brillante como el sol mismo.
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